
,. 

PI.ocIsoS, RMtaEcualoñanadaHíllOlla, ~7, "-
© 19$15, Corporad6n Editora Nacional, ().jo. 

lA lNVESUGACÓN IDSTOIUOGRÁFICA' 
SOBRE lA HA0END4 SERRANA ECUATOI:UANÁDEl.' S. XIX· 

Marco Antonio Peñaloza Bretel·· 

Hablar de·ptoducciónhistO'riográfica sobre la hacienda andina decimonónica 
en, el EcuadO'r, invita a una esmerada' búsqueda. de 'publicaciO'nes y trabajos 
inégitos, en medio de titulosque en su gran may:O'ria difícilmente reúnen lO'S tres 
cO'mponentes necesarios ,para ser clasificados dentrO' de este aCápite de la 
histO'riografia etuatO'riana: el cO'mponente 'disciplinar (historia), el cO'mponente 
temático (h~cienda andina.) y el cO'mponente. espacio,temporal '(la' sierra 
ecuatoriana durante el siglo XIX). " . 

Si bien esta caracteñsticaescomún al re6to de los paises andinos, el caso 
ecuatoriano presenta la particularidad de qué su histO'ria social y económica 
tiene que ver de manera preponderante 50n íel problema de la, tenencia de la 
tierra; a diferencia de ColO'mbia, Bolivia y Perú, cuyos capitulos mineros tienen 
un peso tan significativo.cO'mO'el referido alagrO'. Esta afinnaci6h nO' pretende 
atribuir al Ecuador tina 'mayor "responsabilidad" ,en torno a la investigación 
s9bre su' histO'ria, ,agraria, pero sí' vO'lver a llamar .la· atención en cuanto a :b 
significación del' tema y la urgencia de su estudiO'. 1 

• Agradezco a'todos los colegas y amigoS del TEHIS.wr haberme ,brindado la oportunidad de 
contiiluar 'mi acercamiento ha~ el Ecwl(:!or y su historia a ~ravés4e la publqción de estas páginas. 

, .. INDEAA Onstituto' de Éstudios Andinos y AmazóniCOStLa Paz-Bolivia). ' 
1. Si bien loS balances hisuxio8ráñcos realizados en años ~dos coinciden en la necesidad 

de abordar el estudio bist6rico del agio eruatoriano, resaltan~ la insuficiencia investigativa sobre 
el tema, la secuencia crono16gica'~tfe uno y otro balance va mostrando'los importantes avances 
efectuados durante las d.os últitnas déca~. J. Maiguasbca, -Breves apuntes sobre la situación de 
la historia ~~onómicá en el EcUador", en laHIsIorl4 Fccmómlca erJ.;1mh1ca Latina. México, 1912, 
pp. 93-105; L. Espinoza. -Perspectiv;.tS de la investigaci6n hist6rjca ecuatoriana: Siglos XIX y X:X-, 
en CUltura, No; 6, Quito,19aO,pp.' 277-285; C. Contreras, -B.!UaDCe de la historia económica del 
EQJador" ,en Hlsla. No. 5, Lima, 1985. pp .. 127-134; H.Jbarra, EcúIIdQ1'J801i0graftaA1UI!JttcaAgraria 
1900-1982, Quito, 1991; V. PeralJa RUiz, -La I"t4storia en el EQ1ador (1980-1990)", en RevtstaAndína, 
No, .17, Cusco, 1991, pp. 261-274; J. Pa~.y Miño, -La Historio~¡a Económica del Ecuador sObre 

. el s. XIX y XX en Jos'últimos 25 años",'en J>r:ocesOlS, No. '~, Qultc\ 1994, pp. ?5-Ü5. 



. Dividiendo la historia del país, de acuerdQ a las actividades productivas 
dominantes: desde las formaciones comunitarias del periodo prehispánico,:' 
pasando por el sector obrajero colonial, hasta la expansión de la hacienda' y el 
desarrollo agroexportador de la era republicana" :Uegamosa la conclusión de 
que solo el boom petrolero del presente siglo escapa a la caracterización, de 
economía directamente relacionada con la actividad agroganadera. RaZón 
suficiente como para interrogamos acerca de, cuál es el estado de la westión en 
la investigación hiStoriográfica de unnde.estos,grandes capítulos: la hacienda 
andina decimonónica. 

Cl.A.smcAaÓN DE ,LOS 'I'lWL\JOS 

PARA EL FsroDIO DEL TEMA 

La coyuntura reformista de la déCada,de los sesenta fue fu(ldarnental para 
activar el interés por el estudio de la estruauraagraria ecuatoriana, que hasta 
la ley de julio de 19642 conservaba los . principales rasgos del procesó de 
expansión y consolidación de la hacienda serrana, cuyos origenesse remontan 
al Siglo XVIII. En ese contexto Rafael Baraona, a solo un 'año ,de la Reforma 
Agraria, ásumi61a respOnsabilidad .deescribir el capítulo ecuatoriano e'n una 
imPortante compilación sobre las reformas agrarias latinoamericanas.3 En 
esCasas Ocho páginas, Baraona presenta una tipología '<lelas haciendas de la 
Siemecuat0riana, cuyo valor teórico y metodológico ha sido poco aprovechado, 4 
siendo la única excepción a esta regla el trabajo de ·Luciano Martínezsobre el 
proceso de proletarizadón del campesinado.5·, 

lA partir del artículo pionero de Baraona, se inicia una tendencia investigativa 
dominante, que de ninguna manera puede ser identificada: como historiogrMica. 
Estudios y análisis de corte predo~inatltemente sociológico marcaron ,una 

2. Ley dé Reforma, Agraria y Coloruzación. 
3. R. Baraona, CUna tipología de l¡aciendas en la sierra ecuatoriana", en O: Delgado (Comp.), 

'RefOrtnaS Agrarias en la América Latina. Procesos y perspectf,vfJs, México, '1965, pp. 688-696. 
, '4. Este aspecto sed retomado en el tercer acápite, correspondiente a la discusión teórica del 

terna. Andrés Querrero, Ca pesar de no estard.e acuerdo con la conceptualización utiliZl!da para dicha 
, claSifiéación", se linlita a' adoptar la tipologiabecha por Baraona COfllO punto dé 'referen~, sin 
~ explicar por qué no estj ~. acuerdo con ta:' misma. "Renta diferencial y vías de disolución de la 

hacienda precapitalista en el Ecuador-,en Cat'atJelJi!,Nd. 28, Paris, 1977, p. 50. . 
5. "No ~y duda q~ eIestudlo pionero de ~afaelBa(¡tona, sobre la Sierra ecu,atoriana (965), 

va.rias veces mendonad'Oen ésk; trabajo, constituye una matriz de análisis t~vía no superada sob~ . 
las caracteristicas de la hacienda cómo estructUra rnulti-empreSaiial. Su. análisis parte de la 
conform,adólí de dos economías rivales pero al mismo tiempo interoependientesal intetiorde las 

. haCiendas". L. Mártlnez, De campesinos a proletarios. Cambfosen la mano de Obtr:Iru,.a/ en la SIerra. 
a:mtriII delEcu08or, Quito, 1987, pp. 17·J8. ' 
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tendencia 'fundada en' intereses contemporáneos al proceSo que 'la Ley de 
Reforma Agraria habia inaugurado. 6 Con lo cual, la recurrencia a .una perspediva 

. retrospectiva se circunscribió a la . búsqueda y definición . de antecedentes 
históricos, entre los cuales, el. periodo 1830-1918 adquiere crucial relevancia. 7 

Dadas hls<;aracterísticas anotadas más arriba, una aproximación al tema de 
. la hacienda serrana del siglo XOC't:endría tres viasde acceso: 

1. los trabajbs que de 'manera específica se concentran en la hacienda 
decimonónica, muchos de los, cuales pueden ,abarcar' periOdos de 
mayor alcance, 

2. los estudios sobre el 'siglo XVllI. que iepres~ntan un antécedente 
hi~óricofundamental para la comprensi(>n del periodo inmediataOlente 
posterior, y 

3. los trabajos referidos ~l siglo XX que revisan en forma sistemática el siglo 
XIX para desarrollar análisiscontempotaneos. . 

En la primera categoria, la escasa cantidad de trabajos existente pareceria 
frustrar cualquier intento de evaluación sobre el tema en cuestión. Sin embargo, ' 
el artificio analítico que nos permite asumir que el siglo XIX agrario ecuatoriano 
se prolonga hasta las 'primeras décadas del preSente siglo, modifica este pa-

.. norama aparentemente desalentador. Por otro lado, algunos análisis sobre la 
estruCtura agrada ecuatoriana van más allá de una formulación ~spaci0-tem­
poral, ocupándose, más bien,de una reflexión teórica y conceptual aplicable 
.alsistema hacendatario del Ecuador republiéano ensu conjunto. El ejemplo más 
elocuente es el artlcu19 ya mencionado de Rafael Ha,raona, cuyatipologí,i-de las 
haciendas serranas en tiempos de la Reforma (965) pu~de serVir de punto de 
llegada para comprender Jo que .significó e.l latifundismo decimonónico~ Lo 
mismo cabe decir en relación atemas como el conce.rtaj(!~ que más bien am~ritan , 
una perspectiva de análisis en el largo plazo, tomando en cuenta tanto su 

, prolo~gada vigenda 0601-1918) cuanto su importancia en periodos transidorudes 
como el de la pre:.reforma agraria 0920-1960), mostrando la continuidad de 

, '. \ 
prácticas soeio-Iaborales que la letra de la ley habia dejado de con~empl.ar. 

En conclusión, sin 'detenemos en otros qmpos ,inv~stigativos que de 
manera colateral podriancontribuir a la refleiión sobre la hacienda serrana en 

. , . '. . 

6 ..... .1os distihtos autores que'han idoconslruyendo la sociología agraria eri el Ecuador". O. 
Barsky, La Reforma .Agwzna Ecu/,Uorlana, QUito, 1984. p. 12. Solo este autor cuenta con una 
veintena de trabajos publicados -entre ~los y IibrOs- So~Ja,cuesti6n aarana contemporánea. 

7.' Asumunos el periodo qu~ va de 1830 (creaci6n deJi;República del Ecuador) a 19.18 
(abolici6n legal del sistemá de concertaje) COmo el proceso históricó que engloba Ja'realidad.agrana 
de los Andes écuatonaÍlos durante el' siglo ~. ." , ' 
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el siglo XIX,8 el siguiente cúadro clasifiGltOrio 005 proporciona el detalle de la' 
producción bibJiográfica que en las úitimas décadas ha experimentado url 
avance mucho más importante en Jo cuaJitativo. que ~n Jo cuantitativo. 

la) Trabajos espedfkos sobre la hadenda 
serrana del s. XIX 

A. y' P. Costafes, 
1962' "El huasipungo y su evolución histÓrica". 
1964 t Historia Social del Ecuador (3 vols.). 
U~ Oberem, 
1967 ContribucIón a ~ b~torla del.t1'Qbajador rural de América latIna: 

'Conciertos' y'H~ngueros' en Ecuador . 
. ;M. Crespi, 

1968 "The patrons and. peons of Pesillo: a traditional hacienda system in 
highland Ecuador"f 

Y. Saint-Geoúrs. 
1983 "Economía y sociedad. La' Sierra Centro-Norte (1830-1875)". 
R. Espinosa, 
1984 "Hacienda. concel1aJe y comunidad en el Ecuador". 
R Quintero, 
1986 "El estado terrateniente del Ecuador (~809-1895)". 
F. Rasero. 
1986 "Comunidad~ Hacienda y Estado. Un conflicto de tierras en el períOdo 

de las tJansformacioné& liberales". 
'- J. Trujille, 

1986 La Hacienda Serrant,l. 1900-15>30. (.) 
J. Yánez del Pozo. 
1986 Yo Declaro con Franqueza. CásbMml Causasbcaneblc. Memorll;l 

Oral de Pes#/o-Cayambe.' -

, / . " 

8. La interdependencia comercial entre la Sierra y la Costa. sobre todo a partir del despegue 
cacaotero de 1870-1880. Y el concomitante Jen6menomigptoriCHJe mano de obrá serrana hS.cia las 
plantacio~ costeñas. amplía las posibiUdades de abQtdaje del problema-agrario en las tierras altas 
a partir de trabajos como los de Manuel Chiriboga. ]omaleros y granproptetarlos en 135 aflos de 
e:x:portación cacaotera 0790-1925). Quito, 1980; Y Andfés Guerrero, ÚlS olíS'!n:;QS delCacrio. Ensayo 
sobre la ácu~idn oriBínarla en elEcuador: Hacendados, cacaoteros, banqueros, e:xpo~ , 
y~omett;Umtes de GuayaquU 089{)-,19,0), Quito, 1980. Algo similar ~rre con las investigaqones 
s~.1as c~nidadesiÍ1digepas-los trabajos de Martha Moscoso o Christiana Borchart, por 
e~~ Q1ya e$U\lS'Ura ~rna,esfundamental para entender los cambiosproducijlosa partir de 
la ~pansi6h .territorialo la absorci6n de fuena ~ trabajo comunal por parte de fa{ haciendas. Sin 
~mbargo, aquf no cabe detenernos en temas que merecenevaluaci~ historio$fáficas independientes. ' 



a~~ . 
1981 "llena. Meocado '/ Capital Comercial.en la'Sierra Central. El caso de 
. Tungurahua .. 185Q.;.193Qn. ' . 

M. Thumer • 
. "'1989 "p<>l{ti~cam~n~y: ha~ienda andina, "i~ XIX-XX". 

'P. de la Torre. " 
1989 Patrones.y Conc~:una Hacienda ~na, '1905-1929 C·) 
C. Marchán, 
1990 "P~yTradid6n. Un Siglo de Desarrollo AgropecuarioyEoon6mico. 

de b. Sierra Norcentral (1820-1933)". 
S. Palomeque.; , 

, 1990 Cuenca en el Siglo XIX. La A1tfculacÍá1l. de UnQ Ril8"" .. 
A. Guerrero, ' .. 
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1991 La Semántica de-la :Domtnación: el Concertaje de Indtos. ' ( 
G. Colmenares, s, ~' 
1992 "La hacienda en la sierra norte del Ecuador: ,fundamentos econóQlicO$ 

y sociales de una diferenciación nacional (1800-1870)". 
H. Ibarra, 
1992 "El Conflicto Hacienda-Comunidad en la Sierra Central Ecuatoriana 

durante el Siglo xpc", 

,lb) T~ te6rlco8 para elantilsls 
. de .. hadenda deIs. XIX 

R. Baraona, 
1965 "Una tipología de haciendas en la sierra ecuatoriana". 
A,Guerrero, 
1977a . "La haCienda precapitalista y la clase terrateniente en América Latina 

'" y su inserción en el tnodode pioducción capitaliSta: el caso ecuatoriano", 
1977b . "Renta diferencial y,vías de disolución de la hacienda precapitalista en . 

el EcUador". ' 
C. ArcoS y C. Marchán, 
1978 ,1" Apuntes para una discusión sobre los cambios en la estructura agraria 

serrana", ) - " 

C. Kay, 
1980 "The landlord road andthe subOrdinate peasant road to capitilism in 

Latin Ame rica .. , . 
C. Marchán, 
1981 "Modelos y corrientes para el estudio de la hacienda latinoamericana", 
1982 "La haciendaserrapa: racionaUdadde producdónydesarrollo capitalista. 

Una discusión" . 

\. 
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A. Y P. Costales, 

le) Trabajos dé fuentes para d estudio 
dé la badenda del·s. XIX 

1964 RecoPilación de las LeyesSoctales 1n.tJfgenas 'de 1830 a 1918, <tomo In 
de Historia Social del Ecuador). '. 

1983 "Etnohisloria de la· Hadendá Pesillo (t 559· 19(5). TránScripción 
Paleográfica" (Mimeo). 

E: Bonifaz, " . . 
1977 ICOrigen y evolución de una hacienda histórica: Guachalá". 
C. Marchán, 

. '1984a Est1UCtum Agraria de la ~tl!rraeentro-None 183()...1930 (4 vols.). 
1986 . \ Pensamiento Agrario Ecuatoriano. ' 
H.Ibarra, . 
1986 Ecuador: Btb/tograrJa AnalítiCa Agraria 1900·1982. " 
A. Y P. CostaleS, ' . 
1987 Pesillo. Documentos para su blstoria. 

2) Trabajos sobre la hacienda eolonlal 
con interés para els. XIX 

C .. Quizhpe y V. Piedra, .,'.. 
s/f El Procesó de Consolf,daci6n de la Hacienda en el Ecuador. 
G. Colmenares,. . 
1960 Haciendas de losJesuuas..en el Nuevo Reino de Gr4'fÍ,ada. Siglo XVIII. 
S. Moreno, 
1976 . StP1k!vacioneslndigenas en.laAudiencla de Qutto.Desde comienzos 

del Siglo XVII bastaflnalesde la Colonia. 
'C.~hán, 

'1984b "El sistemahacendario serrano, movilidad y cambio agrario". 
G. Ramón" '.' 
1987 La Res1stencia Andina: Cayambe 1500·1800. 
H.Ibarra, . 
1988 "Haciendas y concertaje al fin de la' época colonial en el Ecuador (Un 

análisisinttoductorio)". 
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3) Trabajos de,aniUSJscontemporlneO 
con· antecedentes del S.i XIX 

O .. Barsky, . 
. 19M La Reforma.~'&~' 
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i. Martinez, . .,', " .' '" 
1984 De campesinos ~ pro~. Cambiasen la mano. deo1:J,a"rUrlÚfJ1'I,ja 

Sierra central del eCuador. . 
W.Miño, 
1~85 Haciendasy Pueblos. en la Sierra Ecuat(jrltina~ Ql Caro de la Prov,nc(a: 

del Carcbt, 1lJ81-1980. e·) . " , 
e.Arcos, . 
1986 "Ei espíritu del progreso: los hacenda:dos en el 'Ecuador del 900". 

Los dtulos qu~ van en ittliC3$ corresponden a libros, tesis <;> fulletosj los, que van­
entrecomillados son artículos, iricl\.ÚdOS en COmpilaci(>nes, revistas o jnéditos. 
No obstante su concentraci6nen ~as pr!meras déCadas del,.sigIo XX, los trabajC?S(·)tieqer) 
interés directo para ,el estudio de la hacienda du~nte el periodo 1830-1918. En cambio; 
el trabajQ ("), a pesar de referirse alperfodo 1881-1980, aborda elsiglo XIX Sül9 a manera 
de antecedentes. .' ' 
r..s fechas de la, primera colupma,se refieren a la pl'ÜJl(!(a edición ~ cada puQlicación. . 

, . . 

Con distintos niveles deprofundizaci6n, la hacierida'serranadécimon6nica 
ha sido estudiada'en sus tres grandes espacios: ndfte,centro y:sur. Cuenca en 
el SigloXJX,fJ de Silvia Palomeque, es sin dudaaJguna el trabajo m4ts completo 
y mejor documentado paraoonocer el sistema. hacendario de las actuales 

. provincias de Azuay y Cañar: Si bien se trata de· un' estudio regional con un 
énfasis preponderartte en· el funcionamiento del mercado 'interno -f eXterno de 
la ,Sierra austral, la estructura agrari~ ~e la región sur recibe en la<:>bra un 
tratamiento exhaustivo que hace de ésta la investigación más esclarecedora en 
tomo a la hacienda cuencana' del siglo XIX. . 

En términos porcentuales, mucha más' atenci6n hi recibido el problema de 
la tenencia de la tierra en la Sierra centro y norte. C~rlQs Marchán y Hernán lbarra 

9.' S~Pálonieque{ OUettCa en el Siglo XIX. La a1tfculaci6n4e una ~idn. Quito, 1990. Una 
versión ~mida déllibro.' con la .inclusióri de interesantes'd&gtamilS sobre 'el funcionamiento de 
la ec(J)floBlÍa y el mercado regional, aparece con el titulo -14 :S~rra Sur 08i5-19(0)", en Juan 

, Maiguashca (Ed), HisIorúiyRegtml.en elEéuador(183(f:.19j(J}I:~Quito. pp. 69-142. 



\ _", 

42 

son los -autores que con mayor dedicación han investigado la econprnia 
agrogana<Iera de la región ceQtro-.norte. El aporte,de Marchán se traduce tanto 
en sus planteamientos laigamente meditados como en un trabajo archivístico 
excepcional. Los cuatrp volúmenes de Estructura Agraria' de la Sierrá Centro-

,Norte 1830-1930, donde se incluye el registro de todas las propiedades.rurales 
de la extensa zona que se extiende entre las'ptovincias de Riobaqtba yel carchi, 
ofrece una inapreciable posibilidad, para'.llevar a cabo una amPlia agenda de 
investigación a través de la orgánizadónplarUficada de un equipodehistoriadores ' 
que puedan aprovechar la riquísima guía documental de esta obra que, como 
v€rernos en el siguiente.acápite, ~rá concluida con' \Jn quinto volumen 
,dedicado al análisis y discUsión sobre la estructura,agraria de la región ~n el 
periodo 1830-1930. 

Otro trabajo de gran valor docunvtntal es la coMcci6n de diácursos' 
'1 parlamentarios, informes, proyectos, dé ley y confer~ncias de intelectu~les, 

políticos y teuatenientes de la época,' reunidos por Marchán en tin ampuloso ~ 

volumen, que cóndensa 'el pensamientÓ agrario ecuatoriano en tomo a la 
abolición de' lá esclavitud (1852),lásupresión deJ diezmo (1891), la ley de 
"Manos Muertas" (1908), la abolición del concertaje (1~18) y los Planteamientos 
diferenciados de latifunsUstas costeños y serranQS.10, ' 

. La labor investigativa de Hemán lbarra, por su parte, ha permitido conocer 
las especificidades de la realidad agraria de la $ierra central a través de una tesis 
sobr~ 'Tungurahua que extiende el análisis del conjunto regional hacia las 

. provincias de Chimborazo y Cotopaxi. Un ~bajo de investigación muy serio y 
, profundo cuyo carácter inédito 11arna-Ia at.,ción, más aún si; demaneraan~loga 
al estudio de Palomeque, para la Sierra "sur, se trata del único análisis que se 
detiene a ,ver el caso concreto de la Sierra central en el sigJoXlX~ 11 

En cuanto al tema de las fuentes, Ibarra también ha contribuido con una 
excelente recopilación bibliográfica de' los más _ diversos temas ,Sobré el agro 

, . ecuatoriano, 1-2 entrt; los cuales la parte histórita deberla esperar una edición . 
actualizada, ya que es precisamente. a partir del año 1982 cuando empieza a 
crecer la oferta historiográfica sobre el tema, tanto para el siglo XIX como para 
el XX.' 

Finalmente mencionemos las- contribuCiones que completan los alcances 
empíricos de la inveStigación sobre la hacienda serrana, desta,cando los trabajos 

10. C. Marchán, Pensamúmto Agmrlo Ecuatorianos Qúito, 1986. 
, 11. H. Ibarra, -Tierra, Mercado y Capital Comerdalen la Sierra Centrar. El caso de Tungurahua". 

185()..193O, Tesis de M~estria en Historia, FLACSO, Quito, 1987, La sierra central ha sido estUdiada 
.~una perspectiva contempolinea por Olr06. autores: L. Martínez. 1./1 ~cíón 'dél 
Campesinado en la Sierra EGuatorlana (Cotopaxi)¡ Quito,l980, y P. Sylv.a,.GarncmaUs. y Lucha" 
Campes'na~ .. Cbimborazo:194,()"1979. Quito, 1986. 

12. H. Ibarra, Ecuador. BlbllÓgrafla AnaI~Agrarla 1~1~ Quito, 1986. 
'1 
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I dedicados especlficamerite a la región nOrte. Gradas a una. abundantey·a la vez' 
accesibledocumentadón, el estudiQ de la Hacienda Pesillo, perteneciente al 
cantón cayambe. de la pro~~hcia de Pichincha, ha 'sido objeto d~unaprolija 
producción, en su mayoria de corte antropológico. 13 La tesis de Murie1 Crespi, 
r.ealizada eh EE. UU. en .1968,14 da inicio a. uña serie de trabajos que 'cubren tanto 
el aspecto 'analítico como documental de es~ zona, cqya historia de larga 
duración es dividida por la autora en -tiempo de los incas", ~empo de los 
padres" (Mercedarios)J "tiempo de la Asistencia Pública" y "tiempO del IERAC". 
También' se debe destacár la novedosa contribución de)osé Yáñez del ,Pozo en 

. el campo de lá histori'a orid 15 Y de Piedad y Alfredo Costales en cuanto al trabaje 
archivístico y' paleQgrát1co sobre PesiUo. 16 

Por Óltimo, la "temprana" recopilación de la'legislación·indlgena realizada 
por los esposOs Costales; muy poco citada en . libros' y artlculos, constituye un 
instrumento de apoyo :muy útil para la investigación.de este ¡siglo XIX agrario 
que transcurre 'entre 1830y 1918.17 En relac;iÓn al problema legal, es importante 
destacar que a pesar de la a:bundante documentación generada por los litigios 
sobre. linderos yelacceso a recursos (agua, leña y pas~os), el conflicto 
comurtidad-haciendaha sido. poco estudiado: Salve los valiosos articulos de 
HelJ1án Ibarra y Fernando Rbsero,18 no existe un' tratamientóespecífico sobre 
este tema, cúyá aproximación empírica es' fundamental para' t!Xaminar las , 
dimensiones realés de la expansión' hacendataria sobre~ territonQs comunales .. 
Habrá que esperar estudios análogos a los de Galo Ram6n y/Segundo Moreno19 

para explorar la hist9ria de' las luchas campesinas en el siglo 'XIX. . 

.-
13. Las tesis de MerCedes Prieto, "Condicionamien\OS <Jela movilizaci6n campesina: el caso de 

las haciendas OlmedolPesillo 0926-1948)-, Tesis de licenciatura en Antropólogia,; PUCE; Quito, 
19~; y ~ Crist6bal Laódázuri, "la hacienda estatal y Su transfO(máci6n en coo~v;as agropeQ.Wias: 
el caso de Pesillo 0913-1977)", Tesis de licenciatura en Antropo~?8¡a,~UCE;,QUito, ,1980; no se 

,incluyen entre los trabajos que puedan contnbuir al estudio de 'la ha'cieA~ andina dedmon6nica. • 
14. M. Crespi,"1be patrOns and peons of Pesillo: a traditional ru.aenda system in highland 

Ecuador", Thesis of Doctor ofPhilosophy in An~ropology in the Graduate College oC the UnivetSity , 
oC IlIinois, Urbana, IlIinois, 196fl ' . 

15. J. Ylñez del Pozo, yt; declaro confranqueza. Cashnaml Causasbcancbic. Memoria Oral 
de Pestllo-Cayambe, Quito, 1988. 

16. A. y P. Costales, "Etnorustoria de la HaCienda Pesillo 0559-1965). Transcrlw6n 
Paleogr.ifica", 1983 (Mimeo)¡ y PesUlo. Documentosparasub1storia, Quito, 1987. 

17: A. y,P. Costales, RecopUact6n de las leyes socillJiJs'lndIgenas de 1830 a 1918 (tomo nI de 
H1storla Social dél Ecuado,;, Quito, 1964. ' 

18. H. Ibarra, "El Conflicto Hacienda-Comunidad en la Sierra Central Ecuatoriana durante el 
Siglo XIX", en EstudíosRuraJesltlJtnoamencanos; vol. 15, No. 1. Bogotá, 1992, pp. 75:..121; P. Rasero, 
·Comunidad, Hacienda y Estado. Un et:>nf11cto de tierraS en el petiQdo de las' transformacit)nes 
liberales", en EcUador tiebaté, No. 12; Quito, 1986. pp. 163-187.· " 

19: G. Ram6n, La Resistencia AniJln.a: Cayambe 15QO-1800, Quito, 1987; S: Moreno, 
SubIévacIones IndfgenilS en la Audiencia de Quíto. Desde ci>mferlZos deisigfo XvIlbasta./f'ntMes de 
Ia.CoItmIa, Quito, 1916;. . l ," , 
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Los trabajos de Jor~ Trujillo, Patricia de la Torre, Germán CQlmenares y\ 
M~rk, Thurper, muy iinpqrtanies para ampliar. el' conocimiento sobre -la 
estruaura hacendaria de la sierra centro-norte, serán discutidos en el siguiente 
punto. 

, . 
ALcANCES 'J'E{)JuCoSDE lA lNVESfI~CióN 

I , 

A,partir de los trabajos pioneros de Alfredo y Piedad Costales,20 en los qué 
se advierte ,alguna carga valorativa y .de udenuncia" frente al 'sistema de 
explotación del conc~rtaje, se han escrito algunos trabajos que han puesto en 
eYidencia un importaQte salto Cualitativo en el conocimiento de la' historia 
agraria de. siglo XIX, sobre todo a partir <le la década de los ochenta. 

A los ya mencionados-estudios de PaJomeque, Ibarra. y Marchán, que.en 
.gran medida cubren la aproximación faaual a los casoS de la Sierra sur, centro 

- y norte, se suman Ias,reflexiones de otrOS autores que han abordado el tema 
desde distintas perspectivas. Ante la imposibilidad de reseñar individua,lmente 
cada trabajo, nos detendremos en las lineas tendenciales de análisis y,en el 
aporte central de las princip~les propuestas. . 

Volviendo a Baraona, decí~mos que su breve estudio 'sobreJa tipología de 
las haciendas ecuatorianas haifta, sido poco aprovechado deSde un punto de 
vjsta metodológico, en la mayona de los casos sil; recaer en el hecho de que 
con este trabajo se ~"iniciQ a una corriente queposteri<;>rmente se vio 
enriquecida Con autores como Cristóbal' Kay, Joan Martínez .. Alier y Alex 
ShejtfRan.21 Según este enfoque, el problema agrario debe ser visto como una 

. correlación de fuerzas entre las Hamadas empresa patronal y empresa campesina, 
, un planteamiento que intenta superar el empleo preconcebido de nociones' 

reduccionistas como "lucha de clases", donde la historia se Umita a una'~tema 
conti~nda entre explotados y explotadores. 22 Sin negar la indudable: 

20. A. Y P. Costal~. "El huasipungo y su evolución histórica", en ,Anales de la Untvenidad 
Centra~ No. 346, Quito, 1962; y El Concertaje de Indios Y la Manurretsl6n de Esclavos, (tomo'l de 
Historia. Social del Ecuador)" Ilacta, Qllito"l964. ' 

21. J. Martk1ez-Alier, lDs l/u(,U;CbUIeros del Perú. Dps estudios deformac1oni!5¡octales agra1Íf.lS, 
Francia, 1973;. A. ·Shejtman" -Elementos para una teoría de la economía 'campesina, pequer\oS ; 
propietarios y campesinos de hacienda". en El Trimestre Bcon6mtco, No. 166~ MéXico, 1975; C. Kay, 

. "Th.e landlord road and the subordinate peasant road lO capitalism in Latin América", en·Étude$ RuWlÍes. 
N(>-77, Francia, 1980, pp. 5-20. 
.;~2.Espreciso aclarar que los autores q~ han c~ntribuido a este. tipo de ,interpretaci6n analítica 

. realizaron trabajos que no necesariamente repre.sen,tanuna propuesta metodológica unitaria. En el 
, (iasQ ~specífko de Crist6bal Kay, Magnus Morner y Roland Anrup le atribt.lyen una visión Unéal 
obeo~respeáo á la forma transicionalen,que la· estructura agraria se adaPta-a1mercadp. ,crítica 

. muy sugerente pero cuyo tono sentencioso Podría ser discutido, ya que la perspeCllVa deKay para 
analizar las relaci0l1es patronal-campesinas no denota la Ilnealidad esquemáticá aludida. M: Momer 



45 

importancia de la rebeH6n y, la repre$iÓD, el enfrentamiento aquí aparece más 
sutil, subyacente y cotidiano.,Mientrasla empresa patronal recurre a los métodos 
más efectivos para extraer excedente económico deJa empresa.,campesina~ ésta 
contrapone una serie de mecanismos de resistencia -como .él asedio ,i.qterro y 
externo- para defenderse y muchas veces'hostiÜzara lá empresa·patronal.23 De 
ahí queparal~lamente ai conflicto hacienda-comunjdad,. a las ,formas de 
eJtplO1ación . extra-econ6mica o. a la expansión violenta del latifundismo, 

, también es p~ible encontrar casos en los qlje .la adsCripcipn "voluntaria" .al 
trabajo de hacienda en calidad de huasipungueros era, la mejor opción para 
/1': •• 'manipular el sistema hacia su mínima desventaja', para citar a la 'muy citada 
frase de Howsbawm".24 . ' . 

A pesar de que en posteriores estudios no se apreciaJa aplicación manifiesta 
de este interesante enfoque, 25'. Galo Ramón. ha ·desarrollado una propuesta' 
similar, examinando la "cosmovisió~ andina" y las formas de lucha que. durante 
tres siglos fueron construyendo una verd41dera filosofía de la resistencia. Una 
tesis que, sin duda alguna, va mucho más allá de su drcuflScripci6n espacio­
témporal (Cay~mbe 1500.1800),26 y cuyas conclusiones soq lo suficientemente 
provocadoras Como p.ara motivar un debate que yá tiene algunos años de ' 
espera., 

Mark Thurher también estudia las relacionescam¡)esine-patronalesdesde 
un plano horizontal, poniend,ode relieve que l;t$'convendones de recípf()(:idad 
y redistribución obligabanta~ al.patrón como-al peón. A base de la 
experiencia del ~ntón COlta de la provincia ebimborazo, este'autor plantea que ' 
al interior de las haciendas se dio una reproducción de las relaciones comunales. 
Esta reproducción s~ expresó en el rol qye la cultura ,aoPlna jugó como parte 

y R. Anrup, "Hada un marco de análisis para el estudio histórico de la sociedad andina tradidonal", 
en Revista EcuatOriana deH1storla l!cOn6mIca, No. 1, QUito, 1987, pp. 83-95. 

23. En el caso.de Tungurahua.estudiado por H. Ibarra, se observa que aunque la mayoría ~' . 
. los levantarni~ntos y protestas tuvieron un carácter ªislado rCO)'Ut;ltural que no buscaba cuestionar 
el ·orden gamonal", no fueron infre.cuentes los casosel1 que las comunidades utilizaron la fuerza 
para expandir su~ dOOlinios te.rritOfiales sobre las hadeÓ~ vecinas. 

24. M. Thumer, . "Politica campesina y hacienda andina, siglos XIX-XX". Ponencia presentada 
al Simposio Internacional "Las Comunidac;les Campesinas delos.Andes en el Siglo XIX". FIACSO; 
Quito, 1989, p.9. 

25. El único trabajo que' se ~ustenta teóricamente en los pl~teamientos de Baraona,Shejtman 
y Kay es el dtadolibro de Luciano M3)t'ínez sobre la transfo~ci6n de los campesinos en.proletarios . 
rurales para el caso de la sierra. central. 1 

26. Las palabras con las que termina la obra son elocuentes en cuanto. a la cOfJlparación con 
el planteamiento de Baraona, Kay, Shejtma~ y.Martinez-AUer: "La hacienda Se co~tituye eritonCes 
en un espado conflictivo en;que baydos versiones sObre la propiedad de esa tierra: la versión del 
terrateniente y la visión india que se recrea en el tiempo, que no solo es ~ta, sin.o revoludonaria 
al constituir la base de la lucha pQr.la tierra. al reclamarla sUya por dere~o inmemorial en . los 
procesos de Reforma Agraria". G~ Ramón, f.a Reststenct.a An¡.U'l'U1: .. ,Quito, 1987, p.266. 
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de la resistencia de los peones a Jos cambios en las eondiciones laborales que 
los hacendados pretendian inlplantar. 27 Sin embargo, este tipo dé aproximación 
histórico-antropol6gica recién comienza a reclamar un espaCio en el debate que 
hasta el momento han monopolizado los estudios que se Udutan a discutirel 
tema desde una perspectiva económica y política. 

El debate, por tanto, ha tomado un rumbo distinto, de acuerdo a dos ~idones 
o enfoques bastante polarizados.-Setrata de.una disrusi6n que enfrenta dos tesis 
contrapuestas sobre el proceso reformista iniciado en 1964, pero que trabajos . 
recientes han rescatado para el análisis' del siglo XIX e incluso de tiempos 
coloniales. . ' .. 

Osvaldo Barsky y Andrés Guerrero presentan dos versiones antagónicas sobre 
la'Reforma Agraria eruatoriana.28 Mientras el primero concibe el proceso como 
una conseruencia del desarrollo capitalista que los mismos hacendados serranos 
promovieron a partir de lo qUé Carlos Arcos denomina "el espíritú del progreso", 29 

el segundo considera que· la Reforma fue gestada por la· p-eciente' movilizaci6~ 
social a que dio lugar el enfrentamiento interclasista ent!!! terratenientes y peones 
de hacienda. El argumento central de Barsky se sustenta en la diferendaciónentre 
el sector módernizante y el sector conservador de una "9ase" terrateniente serrana 
que no necesariamente debe ser vista como un bloque unItario. Guerrero sostiene 
que tal argumento, compartido por. Miguel Murmis, " .. .intenta precisamente 
demostrar que las transformaciones agrarias se debieron a la respuesta económica 
de algunos hacendados 'shumpeterianost

• ante· los incentivos del mercado", 30 sin 
tomar en cuenta. ni el "reguero'· de' movimientos ca'mpesinos del período, ni la 
coyuntura internacional que -con la Revoluci6n Cubana a la cabeza- habría 
removido el ambiente político latinpamericano. Por tanto, para Guerrero la 
explicación estaría en el "contexto de conflictos y antagonismos sociales" de los 
años 1960-1964 y no en la entrega "voJu'ntaria" y "anticipada" de los huasipungos 
por parte de los hacendados promotores de la Reforma. 

Una relación detallada de esta cÚscrepaócia en cuanto a la preeminencia de 
factores económicos (Barsky) o factores políticos (Guerrero) en la determinación 
causal de la Reforma Agraria" aparece en el estudio introductorio de Marchán 
al Pensamtento Agrario Ecuatoriano, dQnde este autor expresa un mayor 
acuerdo con la tesis de Barsky, aunqu~ con un sentido crítico que ostenta cierta 
autonomia}l Con lo cual, llevado el debate a la cuestión agraria del siglo XIX, ! 

""" , 27. M.Thurner, op. cit. Thumer recoge aqui la tesis que' Erick Langerdesarrolla sobre l2s 
. haciendas de Chuquisaca (Bolivia) aplicando la nQCi6n de"economí~moral" de Scott. . 

. 28. O. Barsky, la Reforma AgrarlaEcuatorlima, Quito, 1984; A. Guerrero, Haciendas; capital 
, yLucha de Cú:I.s6s Andina, Quito,'l984. ' . 

29,. <; Arcos, IIEI,espiriru del progreso: los hacendados en el E~ador del 900" , en Migtlel Muimis 
(Ed.), Clase Y Reg!tm en el Agro Ecuato'lllano, QUito, 1986,pp. 219-317. -

'30. A. Guerrero, op. cit, pp. 10-11. . 
, 31. -En e1 casode OsvaldoBarsky; no ~nte,de que ~spaldo'pleflamente su exposid6n, 

no considere acertado que se asuma a la Reforma Agraria como el 'pro~o de modernizad6n' 
.. 
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la oposición de criterios 'sitúa frent~a ,frente a los trabaJos de Marchán y 
Guerrero. 

Mediante una sen~ de ava~ces de investigación pubJicados a lo largo dé la 
década de ,1980, Marchán trata 'de demostrar que el "espíritu, del progreso" que 
define la posición económica e ideológica de los terratenientes de la sierra 
ecuatoriana se expresa· en una continuidad.secular, cuyas rafees se pueden 
observar no solo en' el sigkiXIX, sino inclusive en el, périodo colonial' más 
temprano.32 En el quinto volumen -todavía inédito- de su obra BstrucluraAgrarla 
de la Sterrá Centro-Norte (1830-1930), el autor pretende d~smitificar algunas 
conc1usiones que la historiografía ecuatorian~ ha aceptado' como' válidas 
durante mucho tiempo. 

En primer lugar. la herencia colonial de la economía artesanal obrajera 
desautoriza la verSión de Que la estructura de prOducción dominante en'-el siglo 

,XIX córrespondi0 a la econOmía agraria" evidenciando la persistenda del 
carácter ·subordinado del sector agropecua,rió respecto del sector textil En 
segundo lugar, la crisis textil del siglo XVIII no puede ser asumida cOfJlo el 
retroceso hacia una econolJ!Ía agraria para el mercado int~mo, sino como la 
readecuacióh del mercado externo, cuya orientación hacia el Perú es reemplaiad3. 
por la exporta(!j6n de telas a Colombia, proceso que se prolonga dúrante el siglo 
XIX. En tercer lugar, el desplazamiento del foco de-la actividad económica de 
la Audiencia de Quito al comercio exportador de la COSta constituye UQ legado 
coloníaique, lejos de generar una ruptura regionalista, desembocó en un pacto 
político-econ6mico entre lasélites serrana y costeña a lo'largo de todo el siglo 

, XIX. En cuarto Jugar, la continuidad de las exportaCiones textil~s hacia Cololllbia 
dio Jugar a que la éliteserrana, tanto como la costeña, fuera partidaria de u~a' . 
política librecambista, compartiendo ,un mlsmb" modelo de desarrono. En quintb ' 
lugar, la introducción de mejoras técnicas en el agro y la imp0rtaci6n de ganado 
merino para el ,desarrollo de la industria t~il fue una constante entre, los 
h~cendados del sigJo XIX .. En conclusión, pad. Marcñán los hacendados de la 
Sierra centro..norte habrían sid? en realidad industriate5 que contribuyeron al 
desarrollo capitalista del pais con el'mismo.empeño que la burguesía costeña. 
Por tanto, las actividades propiamente agrarias habrían tenido un carácter 
meramente subsidiario' en relación a la economía textil. 

impuesto por la fracción terrateniente 'progresista' contra la fracción 'retardataria'¡ opuesta a la 
supresión del huasipungo". C. Marchán, PensamJenlo Agrario ... , p.-SO. 

. 32. .. .. .Ia hacienda dd callejón interandino, desde su origen, se encuentra sometida a un 
continuo proceso de transformación que contradice la imagen de una institución inmóvil y la de 
un hacendado reacio al cambio por lo que el Est~do bJvO que intervenir para forzarle, mediante la 
Reforma Agraria, ::t introducir modificaciones pioneras y sustanciales a la organización de la 
pCoducción". C. Marchán, -El sistema hacendado serrano, moVilidad 'y cambio agrario", en C~ra, 
No. 19, :Quito, '1984, p. 63.' '" ' 
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Por Su parte, Guerrero reconoce que las élites, de Quito y Guayaquil 
'establecen una alianza político;económica, pero de· ninguna manera, les, 
atribuye un mismo "inodelo de desarrollo". En cuanto a la clase terra~eniente­
serrana como portadora de una, permanente iniciativa para. el desarrollo 

, 'económico, su tesis es totalmente opuesta a la de Marchán, al afiflllar que" .. .la 
forma de producción' de la hacienda serrana' sufre, a lo largo del siglo XIX y 
mediados del XX,' un continuo embotamiento en cuanto a su capacidad de 
generar poder económico a nivel regional y nacional". 33 \ 

Cabe mencionar, ademá.s,.que la'caracterización d~1 hacendado progresista 
que Marchán nos presenta se basa en el examen de las "familias' más ricas e 
industriosas" de la sierra, cuyo "reducidísimo" número es reconocido por el 
propio autor.34 A este respecto, es oportuno introducir en el debate' a Jorge 
Trujillo, autor de uno de los estudios más importantes. sobre la hacienda 
serrana,35 quien sostiene que para la época en quese aplicóla'Refomia Agraria, 
el latifundio prácticamente había desaparecido por efecto de la dinamización 
del mercado de tieilfls; y más importante todavía, qu.e el proc~so "modernizante" 
estuvo restringido a- un número poco significativo de haciendas y que "los 
escasos porcentajes dedicados exclusivamente a la importación de maquinat:ia 
agrícola reflejan la debilidad del proceso de introducción de innovaciones 
'modema~'en el contexto de la agri~ultura serrana". 36 Otro punto en el que 
Trujillo disiente de la posición de Marchán es que para él la crisis obrajera del 
siglo XVIII dio lugar a que el régimen de hacienda se convirtiera en la actividad 
productiva y lucrativa dominante' desde finales de la colonia, opinión que 
Germán Colmeoores comparte, . .subrayando, que " .. .la crisis de loS obrajes 
significó, en términos generales, .el, replegamiento de 'la hacienda sobre sí 
misma".37 En este artículo public;ago en forma póstuma, Colmenares dejó las 
bases para un interesante estudio comparativo entre el complejo hacienda­
minas de Popayán y el complejo hacienda-obrajes de la Sierra norte dél Ecuador, 
demostrando que las actividades textil y agropecuaria fueron interdependientes 
antes que dominante ii una y subordin.ada la otra. ' 

·Como puede apreciarse, las posibilidades' del debate han sido sigriificati­
vamenté enriquecidas gracias a la producción historiográfica de la última década ' 

33. A. Guerrero, Haciendas, Capüaly Lucha ... , p. 9. 
34. Citando a Manuel Chfriboga, el autor pone de relieve Que hasta las primeras décadas del -' 

siglo XX, " ... la ciudadanía se reduce a un 0,30/0· de la población, es (Jecir, a los grandes propietarios, 
a los comerciantes, al alto. clero y al reducidísimo grupo de-parientes masculinos". C. Marchin, 
Progreso y tradicl6n. Un siglo de desarrolJo,agropecua~ yeconómico.de /¡j·sierra norcentraJ (1820.: 
1933). Volumen V de Est7Uctura Agmrla de la SIe,.,.a Norcentral, 1990 (Mi meo), p. ,103. 

35. J trujillo,La Hacienda SerTana, 190(J ... 1930, Quito, 1986, p. 145. . 
3Q. íbld, p. 145." ' 

37. G. Colmenares, "La hacienda en la sierra norte del Ecuador: fundame~tos económic:os y 
sociales de una diferenciación nacional (18)()~1870)'¡, eh Procesos'JNo. 2, ~to, 1992, PP" 3-~9. 
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Y media, tema que merece una reflexión aparte, pero cuyo punto de partida podriá: 
centrarse en la discusión de tesis contrapuestas como las de Guerrero y Marchán. ' 
Para tal efeeto, seria interesante aebatii acerca de .Iasiposibilidades y limites' del 
alJálisjs marxista ~mpleado por ¡Guerrero que, en elcontexto de las décadas de,los 
setenta y Ochenta; parece haber ido mucho ~.Iejos que aquellos estudios que' 
se :encerraron en un materialismo' histórico! de 'man~ltipo harneckeriano. Sin 
embargo, en sus trábajas mis recientes, este autor 'manifiesta un reconOCimiento 
implkito de que el estudio del problema agrario no puede drcunscribirse a una 
concepción histórica exdusivam.ente articulada por lateoria de la lucha 'dedases. 
En el trabajo de Marchán, en cambio, daria la impresión de que la discusión inidada 
por. élen 1981 ("Modelos y Corrientes para. el EStudio de la Hadenda· Iatino-" 
americana"), perdió· continui~d' al no advertirse en sus últimoS articulos una 
formulación' explídta de la corriente neoclásiCa de corte shumpeteriano con que 

, pretende sustentar su tesis. ,A pesar de que en su todavía inédito q;u.into volumen . 
de Estmetura Agraria de la Sierra Centro-Norte se evi4enda ur:a intento más o., 
menos sistemático por aplicar las cat~gorias prindpales~on que Sbumpeter define 
al empresario moderno, al "héroe del mundo cont~mpqráneo" (en este caso, los 
"industriales" propietarios de latifundios), un trattsplante teóriCo de este tipo ,se 
preSenta ,propicio para la 'controv6fSia~ A nuestro entender, no sólo para el caso 
eSpecífico de la historia agraria, sino para el conjunto de la historiografta económica f 

latinoamericana, habrfá ,que evaluar' muy detenidamente la plausibilidad, de la 
, aplicadón del modelo neoclásico a contextos antagónicos a los principios teóricos 
de'una escuela que se autodeti.ne como la altemativa"científlca" para el estudio 
delas sociedades capitalistas desarrOlladas. Seria poco alentador-que la historiografIa 
de, nilesb'OS p;iÍses se encuentre en la transición de una "fiebre marxista~, 
teóricamente inconsistente, auna "fiebre fleolibe~l" t~víamás acritlca: 

Para finalizar esta evaluad6n, qúe espera no concluir oon una interminable 
lista de' interrogantes sobre lo mucho que falta j:>or investiBar, haremos mención 
a un campo investigativQ que poco a poco va adquiriendo un carácter <!speciálizado. 

" f 

, EL cON<ERTAJE COMO' TE~ 
DE INVESTIGACIóN MONOGRÁfICO 

,Estudiar el régimen hacendariQdurante el siglo XIX significa en gran medi<tl ' 
estudiar el sistema del cbncertaje como forma der.elad6n de trabajo dominante 

I 
./ 

entre ha.cendados y huasipuqgueros. " ~ 
El primer 'trabajo que perinitió tener una visión general y de síntesis en el 

'largo plazo fue el ~rtíCulo deUdoOberem,38 publicado en alemán en 1967, en 
~ ) . 

I " 

38. u. Oberem, Contribución alllblslorla del trabajadornmiÚ de AmbIca /.attnt.I:. 'Conciertos' 
y 'Hussipungueros' en ecuador. QUito" 1977 .. 
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castellano por primera vez en 1977, y ,reeditado en 1981 en una compilac"ión 
compartida con Segundo Moreno. De eSa fecha hasta ~l presente, sin conta~ la 
mayoría de los textos aquí reseñados que necesariamente se refieren al tema, 
se escribieron . una serie de trabajos particulª-rmente, dirigidos a analizar él 
peonaje, por deudas que en el Ecuador sé conoce con el nombre de concertaj~. 

El trabajo de Roque Espinosa (984), que bien pudo s~r publicado 'en forma 
deJibro, tanto por S1,.l extensión como por su acuciosida<l, introduce además el 
tema de la comunidad indígena y,la lucha política durante el período' de las 
reformas liberales que fue la a~tesala de la abolición del concertaje. 39 El intento 
sistemático de Espinosa por despejar "una serie d~, ideas· oscuras sobre esta 

. institución" está dirigido a esclarecer qué fue históricamente el concertaje, 
, cuáles fueron lasjrelaciones que. guardó con la huasipunguería 'y con la deuda{ 

, ' y en qué términos se debe entender a ésta como un meeanismocoercitivo. A 
esto se añade su propuesta de identificación de etapas y transiciones que desde 

. el ~iglo XVII caracterizaron al sistema b~cendatirio, poniendo en tela de ,juicio . 
la idea casi generalizada de que la ttacienda serrana fue un fenómeno estático 
e inalte.rado durante más de tres siglos. La concentración del artículo de 'Espinosa 
~n el período que se prolonga entre comienzos del siglo ,XIX.y el año ,de 
abolición del concertaje (918), periodo en eLque "esta última institución es el 
'eÍemento fundamental de la producción hacendaria ~, no hace otra cosa que 
c;onfirmar el carácter especializado que se debe otorgar al estudio de la hacienda 
decimonónica de la Sierra ecuatoriana y q,¡ya delimitación temporal -en 
palabras del autor- se ubica entre el predominio de la mita 'colonial y el de .la 
huasipunguería posterior a la aboli,ción legal del concertaje. Este., tipo de 
preocupaciones, tanto ~n el plano del análisis conceptual como en la ubicuidad 

• evolutiva del proceso agrario, conllevan un amplio espectro de posibilidades 
interpretativás que futuras inv~stigaciones deberían tomar en cucntá, ya sea para ' 
la reflexión teórica, ya sea en su aplicación específica a estudios de caso., ./ 

En 1988' aparece. en Revista Andina del Cusco un' interesante "análisis 
introductorio" de Hemán Ibarra sobre el concertaje a fines de la época coloillal, 
que i~tenta " ... recuperar una Visión más real,. tanto frente a la tendenda de mirar 
la vida en las haciendas como una opresión y tortura sin fin como frente a otra, 
igualmente nociva -de herenda oligáfHuica- de mirarla idílicamente". ·m'En el tercer 
capítulo de su tesis de maestria aparece un análisis más profundo sobre el 
<;oncertaje y la aparcería en Tungurahuadurante el siglo XIX'y. principios del XX. 

Un año después, Patricia de la Torre public6un interesante estudio de caso 
sobre el funcionamiento de las relaciones entre patrone~ y conciertos de la 

39. R. Espinosa, ·Hacienda~ concertaje'y co~unidad en el. Eruador", 'en Cultura; No. 19, Quito, 
, 1984, pp. 135-209. -, - , 

... " 40. R Ibarra, "Haciendas y concettaje al.fin de la époéa colonial en el 'Ecuador (Un análisis 
introductorio)", en RevfstaAndína, No. 11, Cusco, 1988, p. 192 
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hacienda "El Deán", situada en la parroquia Con~del cantón QUito.41 No, . 
ohstanteel rico materialdocumentaly:Japrolija sjste~ticidadcon que la aut9ra 
lo trabaja, eXtraña que sus concJusiooesse limiten a corroborar la tesis de Andrés 
Guerrero en tomo a la funcionalidad de la-hacienda predpitalista"respecto del 
sistema capitalista a través de la "familia huasipungo ampliada". Sin embargo, '" 
el significativo, aporte de de la Torre consiste· en·' haber reactualizado la 
importancia deJos,~diosde caso, ya que "trabajos simi~resque se apoyan, 
en material original, como el presente, contribuirán, cada 'vez más, a enriquecer 
y mOdificarlos análisis eJtisténtes".42 ¡ 

Finalmente, f4 Semántica de la Dominaétón,43 de Andrés Guerrero, es el 
estudio más reciente y profundo sobre la significación del sistema de concertaje.-'­
El multifacético tl,"atamientode la obra recorre pesde ~I análisis SOCio--económico 

, hasta el desciframiento de laritualización del eoncertaje en la fiesta de San]Qan. 
Una novedosa simbiosis entre sociología, anttopología, histOria y economía, 
hace del trabajouna propuesta distinta en la que se complementán aspectos tan 
diversos comoel ritual de .1aagresión,simb6Üca contra el patrón y un sistemático 
material cuantitativo sobre el mecanismo deudor que quedaba estampado 'en 
los librQS de hacienda, ,durante la propia celebración del ritual. De sus trabajos 

, sobre '. renta diferencial; la familia huasipungq ampliada y las, relaciones de 
reCiprocidad asimétricas,44 al análisis del discurso,' el poder y el imaginario 
social, se observa una reveladora evolución teórico--metodológica que nos abre' 
nuevas 'puertas 'al conocimiento del' pasado y el presente en el ,mundo rural 
ecuatoriano. . " ' I \ • 

Sobre el sistema ~ peonaje,por deudas ~ han Uegado'a cqncrusiones muy 
diversas y en muchos casos contradictorias; en.t:reellas podemos citar las'Siguientés: 
el concertaje tenía' un canider aleatorio, debido a qu~' ios indios'abandonaban 
voluntariamente sus· comunidades para buscar mejores oportunidades en lá 

. hacienda, qoode ellos mismospfOJllQvíanelendeudamiento, en su co~ve~cimiento ' 
de qul:! perffianecedan el) la hadenda o huidan a propiedades vecinas, (Marc;h4n); , 
el creciente proceso de . minitÚndización de la propiedad territorial en Cuenca 
restringió los alcances de este mecanismo de exptotadón" en directa correlación 
a la inexistencia de expoliaciones de tierns comunales por' parte de los te­
rntenientesde la región (palomeque); la generalizaci6ndel peonaje por deudas' 

" 

4:1. P. de la Torre, PIlIrorItIS y ConcterIos: una bac~ serran.u., 190,5.1929, Quito, 1989. 
42. Op. cit, p. 134. . . .. 
43~ A. Guerrero, La, S~~ 'de la Dominac~ elconcertfIJe de indios, Quito, 1991. 
44. A. Guetrero; "La bacien~ precapitalista y la clase terrateniente en América Latina y su 

inserción 'en el modo.de producción capitalista: el caso eruatoriano"; en Anuario ind1genlsta, vol. 
xXx\1I, 1m. pp. 65-130¡ -Rentiuliferencial y viasde disolución ... pp. 47-71. Por su trUcendenda 
y contnbucióri al análisis del problema agrario en el Ecuador; se ,trata de los trabajos m:is citados 

, por soc;i61ogos, econ'orÍlistas; antropólogos e historiadores estudiosos del tema. . 

.. 
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solo resulta inteligible a la Juz del fenómeno migJ¡átorio indígena, ruyo recurso:a 
la huida y el forasteraje constituyó una fonna de f'eSistenda no violenta, pero al 
mismo tiempo la b6squeda de condiciones más atractivas que en las comunidades 
de origen (Colmenares); la recontOrmaci6n de la fonna'"huasipungo" a pártirde 
la abOlición del concertaje en 1918 &ignific6en bUena medklala continuaci6n de 
un sistema en el que la forma salarial de pago solo fue nominal, situación que 
'esperó su verdade~ transfonnaci6n hasta 1964 (Trujillo); para dominar y explotar, 
el patrón se viO obligado a adoptar ciertas reglas deljuego de los dominados, que' 
a la semántica ee la dominación opusieron la semántica de la r'rciproddad ' 
(Guerrero). . 

Esta diversidad de conclusiones sobre ~Iconcertaje permiten constatar tanto 
los sustanciales aportes de 9istintos autores como la necesidad de continuar en 
un campo investigativo que, como lo mencionábamos al inicio de este ensayo, 
,ha alcanzado logros cuálitativamente importantes, aunque ciertamente 
insuficientes para desentrañar numerosas incógnitas en tomo a la ,historia 
agraria del siglo XIX, un periodo de nuestra. historia que en términos generales 
todavía no ha sido debidamente ater:tdido.' 

TRES APUN'TES FINALES 

1. En la historiografta de nuestros países, la impoJ't1ldón superllua de modas 
temáticas es un gasto suntuario con un doble efecto negativo. ;Por un: lado, deja 
trunca la continúidad de temas .prioritarios, abundan~emente investigados 'en los 
países de donde llega la última moda; y por otro lado, condena a los temas esnob 
a una muerte súbita antelada,enel momento de producif8e un nuevo cambio de 
moda. Esto no p~tende ser un repudio contra la renovación temátiCa de nuestra 
disciplina, pero en un medio con pOCOS 'historiadores ,en 'ejercicio, resultaria 
inaceptable que se deje de investigar la historia de los ob~jes c:oloniales,.,para dar 
paso a la historia de los devotos de la Vi~en del Guápulo, o más inadnúsible 
todavía, que la historia de los penitentes se presente como una "innovación" frente 
a la' "caduca" historia de los indios. Mientras los enfoques, los -métodos y la 
imaginación del, historiador sean un recurSo renovable, nó tendrían por qué ser 
dejados de lado temas centrales como la historia de la economía agraria, de la cual 
el Ecuador ha vivido por más de cinco siglos .. 

. Aunque nuestros comentarios han estarlo orientados a destacar los aciertos 
de lo poro que se ha hecho, un simple conteo de los trabajos publicados ~ 15 

, libros y 20 artículos en 30 años~ pone de manifiesto que los vacíos- existentes 
Son:mucho ~ayores·delos que podríamos enumerar en estos últimos párrafos. 

2. Ejemplos de trabajos serios como las tesis de Silvia Palomeque y Hemán 
lbaQ2 muestran que la etapa de diagnóstico ha alatnzado su madurez. Con eStos 
aportes se ha logrado una ubicuídad espa~o-tempóral que permite ~on~ertant? 

·. 
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las especificidades· regionales ~omo una periodificaci6n JJ~ pred,sa, frepte a 
,tipificaciones genéri~ <Ne identificaron; al país CQl1lQ, ob~FrQ, . teriat~fÍi~nte . 
serrano, cacaotero, ~~nero, etc. AOOra es posible ,~; lo .que~róQ; con., la 
región tascarillera de Cuenca entre ·1850.y 1885, oC;Qnl~ .evolqcioo; ~tQh Wr 
cant9", r parí'oquia. PQf' parroquia- ,de la pequeña, ime,~B~ y, gtaO., pffip;~".o/: 
la provif19a de Tungwahuaen~ 1870 y 1914. 45 PtJ:9n.úen~~¿<rjemPl,~ P$'S . 
muestran el aprovechamiento de tmpottantesfoopos dORJ..~~~,~ ~n~s 
rt:positorios del pais, los cuatrovolíunenes de los ~ ~qe ·PWRie~~.N"les 
en la Sierra centr<rnorte son, un ,ret1~ de la inmens;¡glntidap;' Qf;l ¡ ~t~ 
archivísti~0/1ntocadoque p~rece estar esperando~. ~~,MIlfl; fléqlQa, una. 
veintena de trabajos por e.scribirse. De aquit poclt1a sati.r Ull ~isisu~tivq 
verdaderamente excepcional,~e ya fue inidad()~por CadosMar,cbánl!:p«¿Qqu,~, 
necesita la atención y el trabajo de muchos otros i~v~gador~s" . . 

Otro ejemplo es' el que se refiere ~ la Iglesia. ErHodos 19S:,~k>s se mencjon:l . 
" que durante el siglo XIX"la Iglesia tenia en sus ~ 1a~~t~rF.efclS·p~~de 

la,propiedad privada de la tierra, privilegio q~.lleg6as4ftn~()Illa l~yde.}9Qa, ~6 
la cual acabó con el sectorterrateniente más poderOso ci~1.I~cuaqor!91Pe,~ntQnces· , 
la pregunta de por qué no, se estu4ia a la IgIe$iaenC,\J~n~ empr~latiñJ"~sta,,\ 
por qué solo.se habla 'de losseqores "modemizante.~'y, "retatda~o"t~amio 
paralelamente existió Un tercer seQor teirat~ ,mucho ~sr poderos<;> que; , 
desde una óptica althusseriana, es concebido solocQlJlO ",aparaloideológi<;:o del 
estado". Es lamentable qUe el libro ,de' GerJnjn GoIfllenares sobt:e las haciendas 
'jesu1t:icas en el Nuevo Reino de Granada'Csiglo XVIII)".~(Q en· 1969, IlQhay~· 

, tenido continuadores que trataran de rastrear laque sigr)ifiC:91a Iglesiarepu,bÍlQUl3 
como empr:esa. ,económica, con· \ una organizaoot\ ¡una' admin~d()n, . ,;,na 
raCionalidad económica· y una orientación hacia eL~do,~ripr,a la .de los 
"más grandes" terratenientes de la Sierra ·ecuatoriancJ" .Ulltema de.tesismuy 
interesante ·podria conceiltrarse,'J)()r ejemplo, f.1Ou.nacompaJ!ild6n sobre ,el 
funcionamiento de las haciendas de merceda~, ydomiJ;ijCQS; o ver: ~i . exiSti6, 
problemas de linderos' entre haciendas; ecIesiá~~ti~s y comUJ¡l~4es, oqu.i~ 
disputas por ¿regadíos entre aquéllas .yIas haciendcls de ~iticulakS., etc. 

3. La falta de investigación :trae como conSecuencia, una falta de discusión 
y debate. De a111 que no exista un 'sentido érítico más profundo acerca de la 
manera de. abordar la historia. Algunos trabajos ya se han hecho cargo de 
desmitificar las leyendas negras de nuestra historia" pero muchas veces este 
cambio de dirección en;'la interpretadón da como ·resu~ta<1o.el efecto inverso, 
es decir, I~ construcción dé leyendas rosa. ' , 

45. Eslamentableq~ la tesiS de,l~na ,splo se~ aq:esit)l~ a ~vts' <lela restrin&,i,dacoó.s,ul~ 
en una bibli()feca. Sucadctet i~ditp porl;Il4sde ~ años csuna~not1'lallaj,nj~l#'i~b~e ~ un 
campo de la ,investigaqlm escaso,en pvblicap~:nles. 

46. Ley <le. -Manos Muertas" o Ley de Cuk.os. 
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Cuahdo pensamos en la experiencia . agraria del Ecuador en términos de 
relaciones de trabajo, e~términos de la-interacción entre hateAdadds y peones, 
entre gamonales'y huasipúngueros, ¿~trata de una historia de explotación a 
tiempo completo o de una histofia en que las partes se adecuan y recrean para 
obtener la mayOr ventája y la_menor desventaja posibles? ¿Se trata de una ltispria 
cuyos "enigmas" se resuelven en términos de raciorÍalidad economíca capitalista 
o en términos de extracción de excedentes? _ . 

Desde nuestra perspectiva, presentar esta historia como se lO haCía en la 
época del indigenismo rom~ntico, cuando la denuncia y la carga valorativa eran 
la norma' para condenar la exploración oprobiósa, es '1dgo veotajo~mente 
superado por el avance de la investigaCión. Pero por otro lado, negar que hubo 
explotación, negar que el enriquedmientode unos se debió a la precariedad 
de otros, negar que la excesiva concentración de la riqueza de hoy no ti~ne nada 
qúe ver con ese pasado, es uná versi6nde, la historia que puede circular sin 
réplica por las p~g¡nas 'de libros y articulos, debido precisamente a la falta de 
un debate -sustentado en una polifoni~ de vqces y criterios: -

Ideas tan fundamentales como la de que los huasipungueros eran trabajadores 
qu~por propia y libre elección haQian salidode sus comunidades de origen para 
buscar mejores horizontes en 'las haciendas, es un planteamiento mteresante, 
polémico y ciertamente desmitifiqldor~ Pero que se trate de demostrar, 
utilizando como prueba f~ctica los discursos de los propios terratenientes de la 

, época" que en lugar de la explotación y el encarcelamiento }>Or deudas estuvo 
lá iniciativa individual del indio concierto para incrementar sus "rayas" en los 

, libros de hacienda, alguna reacción deberla provocar. La única tesis que se ha , \. 

propuesto estudiar al hace\ldado ecuatoriano en el largo plazo, que postula una 
visión integral sobre el terrateniente innovador, prOgresista y promot9r de los 
cambios en la historia 'agraria del p"'is, est~ a la espera de tnterlocutores. que 
también se dediquen 'a ver el problema, histoiiográficamente y no solo, se 
circunscriban a debatirlo a la luz de la Reforma Agraria de hace treinta años. Al 
parecer; es la única via para evitar, o ~t menos cuestionar, el rebrdte de-ideas 
que hoy, en dia resu itan tan descon~ert~ntes como anacrónicas. 47 

, . - , 

~7, -En el irea textil son obreros, muchosde ~os CUales siguen siendo ca,mpesinos con tierras, . 
, pero m~ importante que esta circunstancia es que aunque étnicamente sigan sierÍdoindígen~ su 

, mentalidad es la de un ser civilizado e integrado a la sociedad. Con ello se. ha logrado mayor 
concieQcia y estabilidad en las labores que se desarrollan, pero la lucha por la disciplina de la mano ., 
de obra no ha concluido con la fuerza de trabajo ,indígena-cuya ancestral inclinación a la bebida 
se exprésa -en una disminución de la intensidad y aún de la jornada ~ trábajo; para tratar de corregir 
y evitar el alcoholismo entre sus obreroS indígenas y aún con algunós mestizos,' Jacinto Jij(m y 
Caamaño, ,uno de los m~ importantes industriales textiles de la sierra nOÍ'ce~tral, instáia la 
costumbre de' <pJe almuercen en la Jábrica", C. Marchán, Progresoy trad1c1t1n;", p. 46, 
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